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con impaciencia creciente por la extrema 
derecha inglesa casi desde que el parti
do conservador ganó las últimas eleccio
nes. En Europa, arreciaba entonces la tem-

Lord Chamberlain, leader conservador

Lloyd George, leader liberalMr. Churchill ,  leader liberal
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•01z Mr. Philip Snowden, laborista. Mr. Thomas, leader laborista.

Sir Stanley Baldwin, premier inglés.

pestad reaccionaria que parece haber gal' 
vanizado todas Jas energías del capitalis
mo, tan relajadas y agónicas después del 
período bélico. La extrema derecha ingre
sa quiso uniformarse al estilo fascista, 
predicando destempladamente una campa
ña contra la organización obrera de la 
cual extrae su fuerza política el 
Labour Party.

Pero ai principio prevaleció en 
el partido un criterio más o me
nos moderado. Baldwin, aparen

temente, no se mostraba dis
puesto a ceder a la presión ex
tremista Los conservadores ha
bían ganado laß elecciones con 
plataformas a las que era extra
ño el p lan  de limitar el poder y 
la acción de los %idicatos. El 
gabinete necesitaba empezar su 
labor dentro de una atmósfera de 
confianza pública.

La derrota sufrida por los
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Wir. Henderson, laborista.

Mr. Asquith, leader liberal

nismo y su sagaz perspicacia, había apro-
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Obreros en la huelga general de mayo pasa 
do, mudó la situación, Los reaccionarios, 
partir de ese sucedo, ganaron terreno en c 
partido y el Gobierno. La huelga gener;: 

¡t había permitido a la burguesía inglesa, apre 
ciar experimentalmente, al mismo tiempo, 1 
debilidad y la fuerza del movimiento obren

Se había visto claramente 
que la lucha sindical se 
habría transformado en 
una lucha revolucionaria, 
si su comando no hubiese 
estado en manos de los je
fes reformistas.' Socavada 
cada vez más ja autoridad 
de esos jefes, se registraba 
un progresivo orientamien- 
to revolucionario del La
bour Party que no consen
tía dudas, respecto a su 
futura política.

La posición política de los con
servadores favoreció la corriente y 
la tesis reaccionarias. El Gobierno 
conservador, después de la huelga 
de mayo, no había conseguido solu
cionar la cuestión de las minas. L*a 
rendición final de ios obreros no ha
bía tenido más alcance que el de la 
aceptación de una tregua forzosa. 
Lloyd George, con su fino oportu

na r. Ramsay Mac Donald, leader la
borista.



0—00—0— 0—0—0— O'«/ O—O—O—O—<$>0—0—O—O—O—00—0—o — o—o«—o—o—<

vechado ]a ocasión para asestar un golpe a 
la hegemonía conservadora, y rehabilitar en 
algunos sectores de la opinión la esperanza 
de ensayar una vez más en el gobierno la 
doctrina liberal. Era lógico que a los conser
vadores no les quedase más camino que el 
de una política netamente reaccionaria.

Baldwin no ha tenido más remedio que 
decidirse por tai camino. Hoy está empe
ñado a fondo en esta política. ¿Por qué? 
Por la sencilla razón de que el partido con
servador no puede hacer otra cosa. Frente 
a Ruaia, frente a. China, frente ai Labour 
Party, su actitud no puede ser distinta.

El envío de una nota agresiva al gobierno 
de los Soviets, el despacho de barcos y sol
dados a los puertos chinos y la presentación 
en el parlamento de un bill anti-laborista, 
son tres actos congruente«, tres maniobras 
afines de una misma política. Ei capitalismo 
británico conducido por el mesurado Bald
win toma la ofensiva en todos los frentes. 
Emplea por ahora la manera fuerte. Sin per
juicio, naturalmente de su libertad de reem
plazarla, según sus resultados, por el méto
do dei compromiso, llamando de nuevo al 
servicio a Mr. Lloyd George que aguarda su 
momento con una sonrisa.

Los conservadores necesitan acentuar en 
la opinión burguesa y pequeño-burguesa la 
consciencia de los peligros revolucionarios, 
para desviarla de las proposiciones de Lloyd 
George que trabaja por atraer a los labo
rista« a una política de colaboración con el 
liberalismo. En les próximas elecciones Íes

tocará colocar frente a frente el capitalismo 
y el socialismo, en términos de irreductible 
oposición. De sus actuales operaciones dé
pende la suerte de la política conservado
ra en la batalla electoral inevitable.

Esta política «e propone minar las bases 
electorales del Labour Party, aboliendo ìa 
cuota política de los obreros a la caja del 
laborismo. -Tal abolición tiene por objeto 
dejar al Labour Party en una situación des
ventajosa en las elecciones. Hasta hoy su 
fondo político le tía permitido afrontar en 
las elecciones elevados gastos de propa
ganda.

Bernard Shaw, en ei interesantísimo dis
curso que pronunció en el banquete de su 
jubileo, denudaba e ilustraba el alcance po
lítico del monopolio por y para la burgue
sía, de ia comunicación radiográfica. El ra
dio ponía a los defensores del capitalismo en 
condiciones ' de una gran superioridad res
pecto de ios propagandistas dei socialismo. 
Cómodamente instalado« en sus poltronas, 
ios candidatos burgueses pueden dirigirse a 
la vez a millones de votantes, para acusar a 
los laboristas de abrigar los más terribles 
propósitos contra la civilización, la patria, 
la familia, etc.

El bilí anti-laborista del partido conserva
dor, que declara la ilegalidad de la huelga 
general y ataca el fondo político del Labour 
Party, demuestra que los conservadores van 
mucho más lejos de lo que Bernard Shaw 
suponía, en su plan de desarmar al proleta
riado en su lucha con el capitalismo.

Un mil libras peruanas de oro en premios 
y los mejores muebles

están á su disposición en la casa
Claeyssen & Co.

VALLADOLID 261 TELEFONO 1567
Inscribiéndose en el Gran Club No. 3 — Solicite folleto 

Club No. 1.— Sorteo 28.— Ganador No. 18.— Señor Jack Gubbins 
Club No. 2.— Sorteo 13.— Ganador No. 19.— Señor Federico Díaz Dulanto. 

Necesitamos agentes garantizados para Lima y para
Provincias.
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